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DE LOS V A L I E N T E S C A B A L L E R O S 
C A P I T U L O PRIMERO. 
Se presenta Tahlanle de Ricamonte en la corte del rey Artus y desafia á 
todos los caballeros de la Tabla Redonda, venciendo y llevándose pristo' 
ñero al conde de Milán. Jofre Donason pide permiso para ir á libertarle. 
UEGG que se hubo instituklo la órden de los caballeros de la Tabla Re-
donda, fundada por el rey Artus, floreció «o apueste duncel y deuodado 
caballero, llamado Tablaoie de Ricamente. Este noble señor del castillo 
de su ilustre apellido, anheloso de gloriosas aventuras , abandonó sus 
Estados y se dirigió á la corte del rey Artus sin otra compañía que ¡su 
esfuerzo; despreciando á los csballeres de la nueva Orden , cuyo luada-
der era el rey, se entró en la corte, y dirigiéndose á palacio , manifes-
tó á los criados y guardias de Su Alteza, que él era un caballero an-
dante, y que su objeto era el de batirse con el mejor que hubiese en la 
corle, seguro de salir airoso en la demanda, por ceneeptuarse mas es-
forzado que ninguno de ellos, cuya prueba la sentenciaria con su espada 
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admitido que fuese el reto que forraalrneute hacia. Asombrados los guar-
dias y sirvientes del rey de tan temeraria empresa, y deseosos de m u -
gar el insolente descaro de un solo caballero que se atrevía á « f 8 8 » ^ * 
todos los de la corte, dieron parte al rey de la demanda de aWan et 
quien les contestó le dijeran que manifestara*» oorabre; pero el caballe-
ro no quiso acceder á ello, diciéndoles q a e á su tiempo le dina. 
Admirados el rey y la reina, que á la sazón se hallaban reunidos en 
uno de los magníficos salones de palacio, (Í0 la arfOgaocia del a»dante ca-
ballero, preguntaron á sus ministros si había alguno de los de la labia 
Redenda capaz de salir á campaña y castigar la osadía é insulto hecho á 
su corte por el desconocido caballero que, amado con las mas brillantes 
armas y soberbio caballo, esperaba en la muy aücba plaza del palacio la 
contestación al reto que habia osado hacer. Los ministros contestaron á 
Sus Altezas, que por una rarísima casualidad no se hallaba en la corte 
otro caballero que el ceude don Milán, imposibilitado entonces de poder 
salir á campaña á consecuencia de una ^rave enfermedad que habia pa-
decido, y de la que aun se hallaba en convalecencia, por lo que sus fuer-
zas estaban debilitadas en sumo grado. A l escuchar el rey esta noticia, 
mandó le proveyesen de sus armas , decidiéndose él en persona á res-
ponder al duelo á que se provocaba á todos les caballeros de su corte, 
pero la reina le hizo desistir de este propósito, raaoifestándele lo impru-
dente que seria salir á un combate con un desconocido caballero que, 
en caso de vencer, haria caer una inquitable mancha sobre la corona, y 
si fuese vencido, nada ganarla en ello la real persona y sus Estados. Con-
vencido el rey de tan justas reflexiones, desist ió, aunque muy á su pe-
sar, de la proyectada empresa; pero el conde don Milán, á cuya noticia 
habia llegado ya cuanto pasaba, pidió ai rey le diese licencia y le abriese 
el campo para contestar al atrevido que habia osado desafiar á toda su 
corte ; pues no era bien visto , y sí seria demasiado afrentoso el que el 
caballero fuese jactándose de no haber hallado quien con él se batiera. 
E l rey Arlus po pudo menos de otorgarle lo que pedia , porque de lo 
contrario hubiera sido deshonrar á toda su corte. E l noble conde montó 
en un arrogante alazán, que tascando el freno que cabria con blanco es-
pumarajo, y esparciendo la arena por el aire con sus delgadas manos, 
daba inequívocas pruebas de su fogosidad y bravura. Una brillante arma-
dura de bruñido acero esmaltada en oro , un gracioso casco de relum-
brante plata, en cuya cimera ondeaba un hermoso plumero blanco, una 
gruesa lanza una larga y briiladora espada y una daga de marfil 5 acero, 
componían el todo de las armas del ilustre conde, que partió inmedia-
tamente para la gran plaza donde le esperaba el desconocido mantenedor: 
SLl^n ' C0£1 ^0lít[ca ^ P ^ á o d o s e mutuamente 
mamlestasen sus nombres, á lo que accedieron gustoses. 
Pasados estos cumplidos , propios de aquellos tiempos, los dos ca-
balleros tomaroa el suficiente espacio para encontrarse con mas fuerza, 
y fue tan graude el primer choque, que les dos bambolearen sobre las 
sillas y apenas les caballos pudieron sosíeuerios sobre las ancas: volvie* 
ron á tomar campo, y arrebaten con tanta violencia, que las armas 
centellean con el choque echando chispas, los escudos cayeron en pe-
dazos sobre la arena , y Tabiante se sintió herido , aunque ligerame^e. 
Furioso, como el ieon que sieute en sua espaldas la aguzada saeta del 
cazador, arremete á su contrario, y de un bote de lanza logra derribarlo 
al suele , desmontándose en seguida para concluir su existencia ; pero 
compadecido del conde , que impleraba su perdón con la condición de 
obligarse á hacer cuanto le mandase, le perdonó b vida, previniéndole 
se fuese á su castillo de Eicamoole en calidad de prisionero, dándole al-
gunos diasde treguas para despedirse del rey y la reina, de su esposa y 
vasallos. Otorgado lodo por el conde don Milán, Tabiante de Ricamente 
partió para sus tierras y manifestó á los suyos cuanto le habia pasado, 
espresando que dentro de algunos dias se presentaría el conde en el cas-
tillo , donde teoiau que dar le diariamente cincuenta azotes para eterna 
deshonra del rey A i tus, á cuya corte pertenecía. En el mismo castillo de 
Ricamente habia treinta caballeros prisioneros, vencidos por Tabiante, á 
cuya presencia dió la orden respecto al castigo del conde don Milán. 
E i conde , por su parte , pronto siempre á cumplir la palabra que 
habia dado como caballero á Tabiante, se presentó al rey Artus y demás 
de su corte , manifestánaeies su desgracia , que tedos compadecieron, 
y en seguida partió para sus Estados y se despidió de su esposa, amigos 
y vasallos, suplicándoles buscasen algún medie para librarle de la inevi-
table prisión á que su mala estrella le conducía. Llegado el conde don 
Miian ai castillo de Rica monte , manifestó quién era ; y delante de los 
criados que le acompañaban , ios de Tabiante je dieron los cincuenta 
azotes que habia mandado su señor, sobre la misma acémila que allí le 
habia coaducido, diciéudoies que participasea al rey Artus el deplorable 
estado en que habia quedado el conde. Los sirvientes partieron para su 
tierra, y presentándose al rey le manifestaron cuanto les habían dicho y 
ellos habían presenciado en el castillo de Ricamente. A l rey y la corte, lo 
mismo que á la espesa , deudos y vasallos del conde , se les aumentó 
ei encono y resentimiento ai saber el inhumano porte que con él se ha-
bia usado. 
La desgracia de don Milán no se' apartaba un instante del corazón 
del monarca, que le amaba demasiado; y en uno de los dias en que se ha-
llaba solo con la reina y un apuesto doncel, no pudo menos de esclamar: 
¡Qué desgraciado es el conde! parece increíble que de tantos caballeres 
como existen en la corte , no haya uno sedo que se baja ofrecido á sa-
carie del horrible cautiverio eo que se halia sumergide. Jofre, que oyó a l 
rey espresar sus senlimieutos, no pudo menos de avergonzarse al pensar 
que en la corte de tan poderoso monarca no hubiese ua caballero capaz 
de mitigar su amargo pasar , libertando al conde de la prisión que su-
fría, y postrado á las reales plantas , le dijo: Poderoso señor, os suplico 
eocareciilamente tengáis á bien de armarme caballero, y á fe de ta l , os 
j u r o , por la reina , mi s e ñ o r a , que presencia estos votos, que no des-
cansaré hasta eucontrarme con Tablaule de Ricamonte y exigirle la mas 
completa satisfacción por el agravio que os ha hecho, y á todos los caba-
lleres de la Tabla Redonda, por la prisión del ilustre conde, mi pariente, 
á quien ha trata Jo cual pudiera hacerl) con un facineroso. M rey se en-
terneció ai escuchar la caballerosa oterca de su doocel, pero no queria 
consentir que un joven , que apenas contaba diez y ocho años , fuese á 
esponer su vida eo contra de un enemigo tan formidable y temible como 
era Tablante; pero la reina, q*ie tenia ei mas convincente presentimien-
to de lo mucho que vaha el imberbe Jefre , suplicó al rey encarecida-
mente accediese á la demanda, á lo que no pudo resistir el condescen-
diente soberano. 
Armado Jufre cabaiiero por los mismos reyes , á presencia de todos 
los demás de la corte, pidió licencia para partir á cumplir la palabra que 
tenia empeñada; y concedida aquella , la reina le regaló una brillaotísi-
ma armadura que podia competir con la mas rica que tuviera el mas po-
derosa caballero de la Tabla Redonda; «o brioso corcel azabafehado, ani-
maba el esforzado corazón del novel caballero que se juzgaba invencible; 
montó en ^ i , y a l despedirse áó los reyes, que le miraban entusiasmados 
desde uno de los balcones del palacio , la reina le dijo cariñosamente: 
Querido Jofre, ya sabes que por mis súplicas has sido armado caballero; 
y así quiero que desde hoy lo seas mío , pues esta es la voluntad del rey 
y la mia. Tos hechos ñps acreditarán si correspondes ó no á lá Confianza 
y aprecio que le hemos dispensado. Jofre coatestó: Ilustre señora, yo os 
ju ro , por lo que oías amo sóbre la tierra, que vuestras esperanzas queda-
rán cumplidas, y si faltase á las reglas que debe observar un buen caba-
llero, que el cielo no me alumbre con ei sol que vivifica la tierra y ca-
lienta á los mortales ; así d i jo , y aplicando la espuela á los hijares del 
caballo desapareció como un relámpago, qtiedaado les reyes entre el te-
mor y la esperanza del éxito de aquella empresa. 
A la segunda jornada varió nuestro héroe de dirección , metiéndose 
en un espesísimo bosque, por el que anduvo errante mas de tres dias, sin 
que le sucediera co$a notable ; pero sallen Jo, al íin , de aquella fragosi-
dad, reparó en una encantadora floresta á la que embeiiecia una bien sur-
tida fuente de cristalinas aguas , cuyas comentes serpenteaban mansa-
mente por entre las variadas llores, íormando un dulce y apacible susur-
ro que convidaba á descansar al peregrino y al viajero. Así lo hizo el va-
leroso Jofre echando pie á tierra y soltando al caballo para que se solaza-
se y paciese: él se quitó el yelmo, y después de haber bebido el agua su-
fieieote para apagar la sed, se recosió á descansar. AUQ no habia cerrado 
sus lindísimos párpados, cuando observó qwe se dirigía á él un caballero 
armado; púsose el yelmo y le espero traaquilameníe á que se le acercara; 
pero cuál fue su asombro é indignación cuando vio que el recién llegado 
le acomete sin hablarle una sola sílaba, y bailándole desprevenido dá coa 
él en tierra. Furioso se levantó, y montando ligeramente en su caballo, 
que aun no se habia apartado de su lado, saca la espada y arremete al 
desatento caballero que tan cobarde y traidorainente le había maltralado 
sin motivo. Pocos tajos fueron bastantes para que el audaz desconocido 
reconociese la destreza y valer del que acababa de ofender, pues roto el 
escudo y aballado el yelmo, cayó del caballo aturdido y desalentado. Je-
fre tuvo intención de corlarle la cabeza en desagravio de la ofensa recibi-
da, pero su generosidad no la permitió cometer tal a ten lado, coatentán-
dose cea reprenderle por su agresión injusta y desatenta. El caballero se 
disculpó diciéndole: dispensadme, ¡oh, señor , el agravio que engañada-
mente os he hecho! el caballo que traéis es idéntico al de otro caballero 
que mató á traición á un hermano mío , y por esto he padecido la equi-
vocación de teneros por él. Je fre le preguntó hácia iónád caia el casúilo 
de Ricamente, á lo que no supo dar razón el vencido caballero ; pero le 
señaló una abadía de monjes que se hallaba cercana, y en la que se creía 
podían satisfacer su curiosidad. Nuestro joven vencedor impuso al desco-
nocido el castigo de presentarse en la corte del rey Artus y ponerse á las 
órdenes de la reina Ginebra, su señora, de quien habia sido elegido ca-
ballero. E l desconocido lo verificó á pocos días. Llegado á la corle se 
presentó á la reina según lo habia ordeosdo Jofre, y le manifestó cuan-
to habia pasado con FU caballero. S. A. , llena de júbilo y radiante de 
alegría, se lo notificó al rey, quien convocando á todos los caballeros de 
su corte, los hizo escuchar el relato que el forastero refirió de la primera 
victoria del imberbe Jofre, de quien aseguró el prisionero no haber visto 
caballero mas bizarro ni diestro en jugar las armas. Todos se alegraron 
del primer triunfo del bravo doncel, presagiando otros muchos y mas 
grandes que alcanzaría en la noble empresa que habia emprendido. Los 
reyes, en obsequie de las gratas nuevas que les había dado, permitieron 
al desconocido caballero se veUiese á sus tierras, qnedáo.iose ellos y ios 
demás caballeros de la Tabla Redonda solemnizando el día que tan felices 
noticias habían recibido. 
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C A P I T U L O I I . 
Jofre marcha en busca de Tablante y encuentra un enano que guardaba la 
lanza peligrosa por mandado del señor á quien servia; se bate con é l , le 
vence y dá libertad al enano y veinte caballeros que estaban presos en 
una torre. 
DESEOSO nuestro héroe de hallar Doticias del castillo de Ricamente, se 
dirigió á la abadía que le señalara el veo cid o caballero que había man-
dado á su señora la rema: llegado á aquel asi!.'», ceusagrado á la peniten-
cia y á l a hospitalidad, los monjes le recibieron con agrada, haciéudole 
descansar algunas horas y confortar su estómago con las víaadas que le 
presentaron: después de haber recuperado las fuerzas perdidas á impul-
sos del cansancio y la fatiga , dió gracias á ios respetables religiosos 
por su obsequiosa filantropía, y después de tomar las señas del camine 
que debia proseguir para lograr su objeto, se puso en marcha por una 
llanura tan dilatada en la que en dos días no pudo distinguir planta, á r -
bol , fuente ni arroyo en que guarecerse de un sol abrasador que le abru-
maba y de ia dec oradora sed que le consumi ; en vano giraba.la vis-
ta á uno y otro lado por ver si podía distinga ir alguna choza , castillo 
ó ganadería donde poder reponer sus estenuadas fuerzas y las de so ca-
ballo; ía seca arena tan solo era la que se le ofrecía apurando su pa-
ciencia y sufrimiento. 
Ya había declinado el so!, cuando distiogaió á lo lejos un robusto y 
altísimo pino, que parecía el gigante de aquellas arenosas regiones , se 
encaminó hacia él, y al acercarse notó cea as unhre que una lucidísima 
lanza se hallaba arrimada al tronco de aquel árbol pasmoso y solitario; 
fuese el misterio que creía encerraba aquel encuentro , fuese el que le 
pareció de mejor temple que la suya, ío cierto es que la cambió toman-
do la que se hallaba arrimada al pino y colocando en su lugar la que 
él llevaba. 
Apenas había practicado esta operación cuando se le presentó un 
enano que parecía haberle abortado la tierra ó salido del pino; su crespo 
cabello gris, parecido á las cerdas del j a b l í , sus rcdsndos ojos en-
sangrentados y medio cubiertos por unas guedejas de lana que formaba 
la ceja , uoa cabeza disforme achatada y un cusrpo tan diminute que 
apenas contendría uoa cuarta, formaban el todo de aquel vestiglo , pa-
recido á un ser salido de las cabernas de Plutoo. Jofre se admiró al 
contemplar figura tan estraordinaria ; pero el enano , acostumbrado sin 
duda á ver, y aun á hablar á otros caballeros, se puso delante de Jofre y 
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cen centelleantes ojes le d i jo : ¿cómo habéis ténMo el atrevimiento de 
arrebatar la lanza que está eocargada á mi vigilancia? Nuestro jóven le 
respondió sooriendosse con desprecio: ¿eres tú el guardador de esta lanza? 
E l enano hizo una señal afinoativa y principió á dar unos gritos tan des-
compasados que se «i'jab^n oir en muchas millas. 
A poco rale divisó el esforzado Jofre que un caballero , perfectamen-
te armado , se dirigía hacia él apresuradamente ; el doncel le esperó con 
la serenidad mas completa que puede imaginarse, hasta el mismo kí l -
tante en que, aproximándose el recien llegado , le dijo : ¿Quién os M 
dado permiso para temar esa lanza sin que primero hayáis sabido á Ib 
que está obligado el caballero que tal hace? Decídmele y lo sabré , res-
pondió Jofre sin perder uu ápice de su sangre fri-j. Sabed, p iák ; dijo el 
caballero de la ioterrogacieo, que el que toma esa lanza está obligado § 
una de dos cosas, ó á jbalirse conmigo ó á ir preso á ai|uel castillo, y le 
señaló una torre que aun no habia visto elctóbaUero d é l a reina GiBebra. 
E l otro continuó: si admitís el reto y os venzo, seréis colgado írremisi-
biemecte de este pino, corno lo han sido todos los cabaiUíros á qtiienos 
be vencido en diferentes ocasiones; y si coBversis en venir preso de vues-
tra propia voluntad, seréis colocado en aquella torre y os destinaré á ios 
trabajos mecánicos como al vil esclavo. 
intrépidu Jofre le miró con desprecio y le dijo: n t ) -
cer en vuesUo ienguaje que estáis muy distante de ser un hum f leal 
caballero, porque el indigno trato qu-; dais á vuestros prisioneros [ n m 
se parece al que dan á ios suyos los bárbaros ti ranos del Africa , que i 
los que debe usar un hombre que ciñe espada y calza espuela de caba-
llero; así disponeos , pues sin duda el cielo me envió á estos lagares p í^ 
ra qne castigara tantas iniquidades y perfidias. 
El caballero de la torre tomó el suficiente espacio, y lo mismo bizo 
Jofre y arremetiéndose con violencia se dieron diferentes laozadae , lo-
grando el doncel derribar á su contrarío: luego que le miró en el suelo le 
condujo al pie del pino para colgarle de é l , gegan tó hubiera hecho el 
otro si lo hubiese vencido, cuya operación mandó prá&tfe'ár al mismo «tm-
no que guardaba la lanza, quien obedeció tenaiemio snfíír la HíáH 
te que su s-Uioi ; pero Jofre se contentó con hacerlo m inh - - ;o„ « «r r -n-
darle ie. guiara á la torre: Hígados á ella , cu indo t a j a imüké \vám< es-
parcido su manto sobre la tierra , mandó se le presentssea lo^ veinte ca-
fealhíTos que eq ella habia preses , á ios que convidó á que 5e fscoícpa* 
ñasen á cenar; estos lo hicieron de buen tá lente , :maisife8iá»do)es J fre 
que quedaban en libertad bajo !a condición de presentarse céo aquel 
enano en la corte del rey Anus , y ponerse á disposición dg la reiría G i -
nebra, su señora, participándola cua» ío había Jcnr r ído . 
A l siguiente dia se despidieron los caballeros de su libertador, M V 
2 
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dolé las mas espresivas gracias por el siegular favoi* que les babia dis-
pensado con libertarles de una prisión en que babu«n geíindo mas ae 
veinte años; y seguidos del enano se encaminaron á la c ine t ei sey Ar-
tus , á la que llegaron felizmente, y pre&eolados á los royes los hicieron 
presente el objeto de su llegada y cómo babiao sido libertados par e5 es-
fuerzo de su cabal'ero Jofre Donasen. - * i i 
Los reyes quedaron asombrados con los repelidos tmvnfos de su don-
cel, que corriande boca eo boca en todos los círculos de la corte. Los 
caballeros, después de haber descansado en el palacio ocho días, se d i -
rigieron á sus tierra^ llevándose ios caballos y armas que el rey les re-
galó , prom tiendo ellos ne descansar hasta volverse á encontrar con el 
esforzado Jofre para seguirle y ayudar 1-' ioUmifc E l enano que-
dó en palacio perqué gustaba á SS. A A . e! mirar &u esiraordiuaria figura. 
C A P I T U L O I I I . 
Jofre se dirige en busca de Tahlaníe y se encuentra con .Montesinos el Fuerte, 
se bate con él y liberta a Bnmiesen , señora de la Floresta , sobrina del 
conde don Milán, 
iGOCUADo el caballero de la Tabla Redonda después de la ocurrencia 
de la lanza peligrosa y de la torre, se dirigió en busca de Tablante; á los 
cuatro dias de seguir su camino llamóle la aleación los gritos descom-
pasados de una hermosa doncella, que puesta de pechos en un balcón de 
una herniosísima quinta, imploraba auxilio, cubierta de lágr imas, para 
que la libertasen del formidable peligro en que se encontraba: Jofre so 
dirigió bácia la casa, á cuya puerta se hallaba un caballero perfectamente 
armado pupando por abrirla. La linda dama , al acercarse el intrépido1 
Donason, je dijo: Noble caballero, par la órdea que profesáis , os su-
plic® me libertéis de esle importuno y grosero pretendiente que, habien-
do rehusado su mano diferentes veces, mienta baja y cobardemente arre-
balarme y empañar mi honor en contra de todas las leyes de la andante 
caballería. Yo me llamo Bnmiesen, soy señora dé la Floresta y dueña de 
esta quintería, donde me halle de vuelta para mi palacio, pues vengo 
del de mi tio el conde don Milán, de consolar á mi lia la señora condesa, 
que se halla inconsolable desde la prisión de su esposo , ejecutada por 
Tablante de Ricamente. 
Jofre quedó asombrado de ías estraña aventura, y dirigiéndose al ca-
ballero, que ya estaba á caballo, le dijo: ¿Con qué derecho intentáis vio-
lentar a voluntad de esta amable doncella , contraviniendo á las regías 
que debe observar todo aquel que se precie de caballero? Yo la tomo fea-
« - l i -
jo mi protección, y así po-ieis apercibiros al conbate, pues quiero casti-
gar en vos la afrenta y deshema que caeria indudablemente en cuautos 
visten armadura y calzan espuela, si permitiesen que en vez de protejer 
á las bellezas, se las violentase y oprimiera, como habéis querido hacer 
con esta ilustre señora. 
Los dos caballeros se separaron largo trecho para eocontrarse con 
mas violencia con la lanza en ristre, se acometieron con tanta ferocidad 
que apenas pudieron sostenerse sobre las sillas: se repitió el choque. Je-
fre tuvo la fortuna de derribar á su contrario, que cayó en el suelo gra-
vemente herido de un bote de lanza; el bizarro doncel, siempre generoso 
con los vencidos, le perdonó bajo la condición de que habia de presen-
tarse á la reina Ginebra, y manifestarla lo que le habia acaecido, de-
manda á que accedió Montesinos, á quien se curó con el mayor esmero, 
dirigiéndose después á la corte del rey Artus, á quien dio cuenta de to-
da lo sucedido v mandando S. A. que este hecha se escribiera en ei libro 
de la Tabla Redonda. 
^El esforzado Jofre recibió las pruebas mas grandes de agradecimien-
to de la hermosa y encantadora dueña de la Fioresía , á que correspon-
dió con la delicada cortesanía , propia de la esmerada educación que 
había recibido. 
A l día siguiente de la anterior aventura, Bruoiesen suplicó á su l i -
bertador la condujese á su palacio, á lo que accedió gustoso, y acompu-
fsada do algunos pajes y escuderos emprendieron ía marcha. 
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En los dos dias que tardaron en Üegar á la Floresta Jofre participo á 
la dama cuanto le había ocurrido desde ^ue había salido de la eorte del rey 
Artus, de cuya relación quedó tan prendada qm de?de entonces juro no 
ser de otro que del valieote que tantas heroicidades bahía hedió . 
Llegados á la Floresta, descansó Jofre dos dias, en los que se acre-
cerlo ei amor que ya le babia inspirado la hermosa Bruniesen, quien por 
su parle no omitía medio para darle á conocer el que sentía su corazón: 
los dos se entendieron y manifestaron, jurándose un amor eteruo que co-
ronaria el himeneo , tan luego como Jofre líbi rlara al conde den Milán 
de la prisión en que yacía. 
A l tercer día de su permanencia en la Floresta, se dispuso á conti-
nuar su camino, y ni los ruegos ni las lágrimas de la hechicera dueña de 
la Fiorcsla fueron bastantes á hacerle retraer de su propósito ; par t ió , 
por fio, dejándola en el mayor desconsuelo, aunque dispuesta á seguirlé 
por do quiera que fuese. 
Apíioas Jolie había perdido de vista el palacio que acababa de aban-
donar , ciuiisdo .su amante llamó á ,sus majerdomes y otros tres criados 
de su t onlui^.a y les manifestó el deseo de seguir á Jofre disfrazada de 
guem 10 ; los criados , deseosos de complacer á su señora, y anhelando 
por otra parlé el correr tierras y emprender aventuras, aprobaron el pen-
samiejUc y se depusieron á complacería ínmediatameMe. Bruniesen se 
fue á la sala de armas que conservaba en el mismo estado en que se la 
habían dejado sus antecesores, y entre todas ellas escogió las siguientes, 
que vistió ea el mismo instante. Una armadura de bruñida plata festo-
neada ron diferentes esculpidos de finísimo oro, en cuyo peto se miraban 
las armas de su familia guarnecidas de piedras preciosas: r>n ligero y 
graciosísi m casco de relumhbnte y templadísimo acero, en cuya dorada 
cimera ondeaba un magnífico plumero de cisne ; el yelme , brazaletes y 
demás de que se componía la armadura, correspondía peíJfectamente á la 
riqueza de aquella sobre la que veíanse flotar graciosamente los, rubios 
y finÍHimos cabellos de la hermosa que , conveitidos en lindas sortijas, 
eínbellecian :el espaldar de la coraza, sobre la que caían, a! parecer con 
desenido; una lanza preciosa con la banderola carmesí, y una magnífica 
espada guarnecida deüiarnanies, componían el lodo délas armas dé aquel 
Adonis comertido en guerrero. \ 
En esta sazón ya les criados se hallaban equipados con arreglo á la 
magnificencia que se notaba en su. señora , y cuatro magníficos cabalas 
escarbaban la arena á la puerta pr inc ipé del palacio , dando señales Jel 
deseosa bailarse en les combales : Bruniesen b j ó precipitadamínto'y 
m^nto en un hermoso árabe i cuya bellísima piel se asemejaba á L í e l 
ugre; los cr iaos practicaron lo mismo, y todos siguieren el camineVe 
había ilevado el aíor tunado Jefre. r 
C A P I T U L O I V . 
Jofre encmntra un caballero que le dá noticia de las diferentes aventuras que 
se ofrecían por entonces en aquellos contornos. 
.L siguiente (lia de la salida M castillo í k la Floresta, Jofre halló un 
andante y atesto caballero que sin (inda bascaba algunas aventuras, co-
mo nuestro héroe, y despees de saludarle cortesmsDte, trabaron conver-
sación acerca de ío qne habia de nota lile en aquellos contornos, manifes-
tando el caballero que lo que se ofrecía cerno mas asombroso por entonces" 
era una casa encantada, situada en las contiguas montañas de Albania, 
guardada por o l formidable gigante que se llama el Malato, cuyo valer 
indecible y estraordinaria fuerza , no habían permitido jamás salir á 
emguDo de los caballeros que se húmm atrevido á entrar en la cita-
da casa. 
Jofre no pudo menos de mostrar deseo de probar aquella aventura; 
el otro caballero continuó : También existe, oo muy lejos de aquí el te-
mible castillo de Rica monte , cayo esforzado dueño tiene presos á vein-
te caballeros de los mas valientes de estos países. Los ojos del doncel 
brillaron de alegría , pero sin darlo á entender , dejó á su compañero 
continuase dándole nolicias; este lo hizo del modo siguiente. 
Lo qae mas de notable se ofrece por ahora son los torneos y justas 
que el rey de Escocia tiene en sus Estados, á las que concurrirán, sin 
la roeoer duda , los mas bizirros caballeros que existen en la tierra; 
pero para llegar allá es preciso atravesar la Normandía y un rio que la 
cruza, qae no tiene mas que una barca guardada per muchos caballeros 
pesesionados en «o fuertísimo castillo inmediato al r io: estos exigen á 
los pasajeros que no son caballeros crecidas sunm por dejarles pasar 
al otro lado, y á los que lo son, les impiden el paso , á no ser que se 
reúnan le menos cinco , reunidos que son salen diez caballeros del cas-
tillo y se tienen que batir uno á uno con los que pretenden pasar per la 
barca. Sí vencen al primero no se permite e! paso á los domas, y si son 
vencidos, es indispensable que el combata continúe hasta vencer los nue-
ve restantes 
Jofre , al escuchar tan raras condiciones, entró en deseos de probar 
fortuna, y se propuso á todo trance bailarse en el tornes del rey de Es-
cocia. Convinieren, pues , en esperar en aquel sitio h a ü a que la casua-
lidad íes propoicionara algunos caballeros mas para cumplir las condicio-
nes impuestas por íes que guardaban la barca. 
— 14 -
ÜDahora baria qae agiurdaban cuando divisaron á cinco gioetes per-
fectamente armados que se dirigian hácia ellos. A l acercarse quedaron 
estupefactos al contemplar el hermoso y arrogante corcel, piel de tigre, 
que llevaba el primero , no meaos que de ía riqueza de sus armas y donai-
re y gentileza <del caballero , calculando seria felpan príncipe qaa iria 
al terueo que tenia el rey de Escocia; se saludaron, y Jofre les dirigió 
la palabra en estos términos , fijándose en el de la magaífica armadura. 
Caballeros, si no os sirviera de incomedidad , y os fuera permitido el 
revelaíDOá al objeto que os coocaice á estos lugares, desearíamos nos ma-
nifestáseis á donde os dirigís, pues nosotros deseamos halbanos ea las 
justas que celebra el rey de Escocia , y no podemos pasar la barca quf; 
estáis viendo por no llegar á cinco los caballeros que lo i-Uenten ; y ca-
torces maoiftífctó las coadiciones impuestas por les caballeros del castillo. 
E l de la luciente armadura Contestó: Precisamente nosotros también ca-
minamos á la corte del rey de Escocia y no tenemos iocosvenieote eíi 
acompañaros hasta allá. 
Convenidos a s í , se dirigieron á la barca, en la que ya esperaban 
diez caballeros armados, que los hablan visto desde las almenas del casti-
l lo. Jofre se adelaoíó diciéodoles : Los que aquí veoimos queremos á 
lodo trance pasar la barca , y no rehusamos el llevar á efecto las cos-
tumbres que tenéis marcadas para este pasaje; conque así podéis prepa-
raros al combate. 
Salió uno de los diez , al que de! primer encuentro derribó el don-
cel del caballo; salió el segunde , que corrió la misma suerte, c@o algu-
na mas resistencia; salieron, por fin, otros dos , que también quedaron 
vencidos: los seis restantes, viendo el esfuerzo invencible primer ca-
ballero qae se babia presentado en la lucha, le acometieron á la vez, lo 
que visto por los compañeros de «Mm, volaron á su ¿exilio, y en cortos 
momentos derrotaron completameíile á los guardas de la barca , se apo-
deraron de ella y pasaron al otro lado, al tiempo que otros diez caballe-
ros del castillo llegaban en auxilio de los ya derrotados; se renovó el com-
bate, después de repetidos encuentros, botes y cuchilladas, lograren los 
de Jefre desbaratar completamente á todos sus contrarios, no sin haber 
tenida la desgracia de mirar en el suelo sin sentido al gallardo caballero 
del caballo atigrado: iofre se apresuró i desmontarse del suyo para so-
correr á su compañero, ¡pera cuál fue su asombro cuanuo a í despojarle 
del casco y levantarle la visera, reconoció el angelical semblante de la 
bella Brumeseu! 
Atónito y pasmado de tan raro suceso, se apresura á aílojarla la ar-
rúidura , cuando la hermosa principió á volver en sí , recobrasido su fuei-
za con el auxilio de una esencia que su mayordomo aplicaba á la afilada 
naiiz que tanta gracia le hacia. 
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Vuelta ea &i, ínanifestó á Jofrelo que le b^bia ¡mpíilsado á adoptar 
aquel traje^ suplicándole la permitiese acempaüade ec sus gloriosas aven-
turas hasta que el himeneo coronara su sieo con la diadema nupcial; Jo* 
frs se resistió á una demanda que conceptuaba peligrosa , pero las mu-
chísimas iostancias de la bella y de ios demás que la acompañaban, le 
obligaron á acceder. 
Repuestos algún tanto de las fatigas consiguientes á la batalla que 
acababan de tener , partieron para Escocia , á la que llegaran con toda 
felicidad. 
A i dia siguiente de llegar á la corle se entretuvieron en preparar las 
armas y caballos para las justas» y reconecer el palenque donde debian 
verificarse; en él fue reconocido Jefre por un caballero de los veinte que 
libertó en la torre, quien le manifestó que todos ellos babian llegado allí 
esperanzados de peder hallarle. 
Por la mche se reunieron todos en la posada de Jefre, eligiéndole 
unánimemente por su caudillo; y concluido el acto, y después de felici-
tarle por sus muchas y singulares victorias , se retiraron á descansar, 
esperando el siguiente tlia, que era el aplazado para el torneo. 
Las once ea punto señalaba el reloj déla plaza en que se hallaba si-
tuada la posada de Jufre, cuando todos sus caballeros, montados en so-
berbios caballos, esperaban la salida de su caudillo; á poco rale apare-
ció este sobre el brioso azahachado, haciendo con los manes corbetas y 
escaramuzas, y, reunido á ios suyos , se dirigieron al píslenque ; este se 
hallaba adornado coa magnificencia: el rey de Escocia < cupaba un dosel 
cubierto de damasquinas telas, á su lado se hallaban ios jaeces del campo 
y las damas de la servidumbre da la reina, que se hallaba á la izquierda 
del rey en ei mismo trono. 
Los cía fines dieron la señal de principiar el combate, presehtáodose 
en él con otros diez caballeros el pnacipe de Normadla, á cuyo valor no 
pudo resistir nieguoo de los caballeros que con él quisieron probar sus 
lanzas; pero entrando Jofre en el palenque, hho notar al concurso la des-
treza y agilidad que le adornaban, y en ios primeros encuentros dió á co-
nocer ai príncipe de fb rmaad ía la diferencia que había de él á los caba-
lleres vencidos; se repitieron los choques , las armas cemelleaban coa 
esirubndo, les escudos roiaban ea pedazos por el suelo y los yelmos nho-
liados, y aun rotos , apenas podian resistir ya los golpes do los comba-
liántes. Jofre, eaojado de una lucha tau pesada, tomó un espacioso tre-
cho, y arremetiendo á lodo escape centra ei de Normanda, le sacó de la 
si^a por encima de las ancas del caballo , que tampoco pudo resistir el 
emkuje áú de Jofre, y giaete y corcel rodaron por ei suelo, casi exáni-
mes^ No habiendo otro caballero que se atreviera á justar eoa el doncel, 
el mj y los jueces le declararoD vencedor ea aquel dia. 
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A l siguieote sucedió lo misme, pues nadie pudo resistir á Jofre y sus 
caballeros, pero al tercero se presentó el gran Maurataa de Persia, cuya 
colosal fuerza sobrepujaba á la del mas robusto elefante. Jofre aun uo ha-
bía llegado cuando )a se hallaba en el palenque el soberbio asiát ico, sin 
que nadie se atreviera á combatir coa él; entró en él el joven caballero 
de la Tabla Redonda , que esta vez montaba el hermosííimo caballo de 
su amante y la luciente armadura que ella llevaba el dia de la batalla de 
la barca. Brunieseo, vestida con su traje de señora presenciaba el torneo, 
pues Jofre la habia prohibido ponerse'la armadura mientras permaneciera 
eo la corle de Escocia. 
E l doncel del rey Artus paseó la plaza, y poniéndose enfrente del 
dosel que ocupaban ios reyes y jueces del campo, los hizo el saludo mas 
respetuoso; y en seguida, dirigiéndose al gran Mauraíay de Persia á todo 
escape, se encontraron las laczas con tanta violencia, que las corazas en 
que tropezaron las puntas brotaron tantas chispas como pudieran salir 
de las fraguas de Vulcano. Eo el segunde encuentro se miraron esparci-
das por el viento mil astillas de las gruesas lanzas que, hechas menudos 
pedazos, serubrahan el suelo, á la irimediación de les dos combatientes. 
Las espadas sucedieron á las lanzas. Los reveses y tajos caían como un d i -
luvio sobre las abolladas armaduras; el concurso miraba atónito aquella 
descomunal lucha, sin resolverse á prouunciar cuál seria el vencedor; el 
corazón de la amable Bruniesen paipilaba ácada golpe que paraba ó re-
cibía su adorado; y , en fin , lodos, todos, cada uno per so estilo , pa-
recían tener pcodieutes sus corazones del éxito de aquella nunca vista 
batalla. 
E l denodado Jofre, fatigado de nm pelea tan prolongada y mal tratado 
por los teribles mandobles de su contrario, deseaba á todo trance que 
terminara el combate, cubriéndose cen los regios de su roto escudo , y 
apretando la empuñadora de la espada,- le tiró tan fuerte cuchillada que, 
hendiéndole el casco por la parte ea que estaba de tnasiado débil, le intro-
dujo la espada por medio de la cabeza había los sesos, dejándole muerto. 
Un grito de asombro resonó eo todos loa ángulos de la |daz;d: el rey y les 
jueces aclamaron vencedor enios tres días al caballero de la Tabla Re-
donda, dándole el premio destilado, que era una preciosa diadema de 
oro guarnecida de diamantes. 
Coronas de laurel, enlazadas con mh tos, palmas y azucenas cayer ío 
á los pies del vencedor, a quien el público aplaudía con frenético entu-
siasmo : todos á una voz pidieron ai rey les luciese saber el oombe «le 
tan valiente caballero, cuya pelicicn repitió el monarca. Jofre entonces, 
levantando la visera, dijoeo alta voz: Poderoso señor, ilustres y her-ae-
sas damas, pueblo respetable y kospilálario, yo me llamo Jofre Uona-
son, vasallo del rey Artus y caballero de ia Tabla Redonda, fundada por 
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él. Los vivas volvieron á repetirse cea mas fuerzas , dando fin al torneo 
que á lodos dejó asombraoos. 
Jofre, su amada y dornas amigos, descansaron algunos dias en la cor-
le de Escocia ai cabo de los cuales se pusieren en marcha para diferen-
tes destinos. Joíre partió en busca de TablaDle de Ricamonte y Bruoiesen 
y los veinte caballeros con sus criados , á la corte del rey Arlus , hasta 
donde les previno Douason fuesen acompafíande á la señora de la Flores-
ta, partieron todos en un mismo dia , llegando la jóven Bruniesea y 
los caballeras á la corte que se les habia ordenado: fueron recibidos por 
los monarcas con el mayor jubilo , y Bruuiesen quedó desde ?«ego al lado 
(lela reina Ginebra, esperando, como todos los demás quela acompañaban, 
la deseada vuelta del gran Jotre. 
C A P I T U L O V. 
Jofre marcha en hmca de Tahlante de Rkammie. —Amúarat qm le §uoe~ 
* dieron durante el viaje. 
CJUANDO el héroe de l i Tabla Redonda se hubo separado de sus compa-
ñoros ea Escocia, tornó á repasar la barca del grao rio de Normwndía, 
y al llegar á un hermoso valle poblado de abetos, narawjes y limoneros, 
divisó á una belleza á caballo ; esta se le acercó pregualáodole con el ma-
yor candor y sencillez: ¿Sois vos el caballero Jofre? A lo que respon-
dió este: ¿por qué lo preguutais?—Porque deseaba conocerle para darle 
las gracias debidas á su virtud y esfuerzo acreditado con la libertad que 
dió á un hermano mió, preso en una torre por espacio de veinte años. 
Pues, señora, repuso Jofre, yo no soy el que buscáis , aunque ieconozco 
demasiado. 
En esto vieron venir hácia ellos un caballero armado, que Jofre re-
conoció ser Montesinos, el mismo que habia querido robar á B(uniesen 
en la quinta; así que se acercó á ellos y reparando en la hermosa don-
cella, preguntó á Jofre, á quien no habia conocido, si le pertenecia aque-
lla dama; á lo que contestó que no. Entonces Montesinos, asiendo las 
riendas del caballo de la bella, quería llevársela, á pesar de la resisten-
cia que ella bacía, maoifestando que solo quería encontrar al valeroso Jo-
fre, y que no abandonaría su camino hasta lograrlo. 
E i atrevido Montesinos, al escuchar el nombre de Jofre, lejos de res-
petarle como á un generoso vencedor, se burló de él , insistiendo en que-
rerle llevar á la doncella. Entonces, el valeroso doncel, indignado al 
observar la insolencia del licencioso Montesinos, arremetió contra él con 
tanta furia, que en el primer encuetro le derribó del cabalo; y des-
montándose del suyo le puso el pie sobre el pecho, y levantándole la v i -
3 
sera í le dijo: |lnfame y mal caballerol ¿cen que n© has escarmentado de 
querer robar doncellas en vez de acatarlas y protegerlas? Hoy no eres dig-
no de mi indulgencia; y le cort<J la cabeza, sin atender á los ruegos que 
Montesinos le hacia para que le perdonara la vida. 
La doncella , agradecida al favor que le habia dispensado, le suplictí 
le dijese quién era; á le que contestó Jofre : Hermosa doncella , ue os 
puedo complacer en este momento; pero partid para la corte del rey Ar-
tos y allí hallareis á vuestro hermano, y decidle de mi parte que el ca-
ballero de la torre y de Escocia es el que os ha libertado de ese malva-
do que yace exánime; lo mismo diréis á la reina Ginebra, y á la señora 
de h Floresta añadidla que el caballero de la quinta ao volverá á turbar 
su reposo, pues es ese mismo que estáis viendo. La doncella le dió gra-
cias por el favor que le habia dispensado; y llegando á su casa , que no 
estaba lejana , partió para la corte del rey Arlus , en la que halló á su 
hermano , contándole cuanto le habia pasado con el cabdiiero que la l i -
bertara del atrevido que queria robarla. Por la relación que hizo, todos 
se cercioraron que era Jotre el caballero de esta aventura, y Brumesen 
conoció que el muerto no podia ser otro que el míame Montesinos. 
Jotre después de haber libertado á h doncella , se acordó de la casa 
encantada que guardaba el gigante Malato , y deseoso de conocer este tan 
temible como íbrmidabie personaje , se dirigió á ella por lo mas espe-
so de aquellos bosques. Había andado como unas seis horas cuando lla-
mó su atención una afligida mujer que te ilamabaá gritos; se acercó á eila 
y la preguntó qué era lo que se k «IVecia , á lo que le contestó: Ha-
béis de &aber, ¡oh noble caballero! que en lo mas iolriocado de estos 
bosques se halla una casa encaoiada guardada por el íiero y sanguinario 
Malato, que se halla eu íe rmo; un mágico que le visita le ha recetado 
para su cura un baño de sangre de n iños , para ío que el sayón que tie-
ne á sus órdenes ha recogido unos treinta, entre ellos uno mío; os pido, 
señor, hagáis un esfuerzo para lihertar á aquellos inocentes de padecer 
el martirio á que serán condenados por el maldito gigante. Escandaliza-
do Jofre de escuchar á la pobre madre, la dijo le guiase á la casa del 
Malato, y lo verificó en el momento. Llegados á elía echó pie á tierra 
entregando el caballo á la buena mujer que esperaba con ánsia el resui- 6 
tado de aquella aventura. 
La puerta de la casa se hallaba abierta, y Jofre se lanzó dentro sin 
el menor recelo, y después de caminar por uo largo pasadizo, se ent ró 
ea una sala en que se escuchaban lastimeros sollozos: á la inmediación 
de un lecho cubierto de ricas colgaduras se hallaba un hombre de unas 
tres varas, sus ojos eran centelleantes, sus labios gruesos y aceitunados, 
y su semblante el mas feroz que hasta entonces se habia visto: á s u lado 
be hadaba una doncella sumamente atligida. 
\ 
— 19 — 
Tan Inege como Malato distinguió al guerrero, le dijo con voz atrona-
dora: ¿Cómo has osado pisar este recinto, del que jamás un caballero 
salió viro? Jefre le contestó: Vengo decidido á concluir eon tus iniqui-
dades y libertar á esta joven y demás niños que tienes en tus garras; y 
se fue á él con la espada desnuda; el Malato ieesperaba con una porra 
grande de hierro, pero Jofre, huyendo el cuerpo de la maza, le tiró una 
cuchillada que se la introdujo hasta medio muslo: el Malate, viéndose 
herido, descargó su maza, que no bailando el cuerpo del caballero por-
que supo huir el golpe, se metió en el suelo mas de dos palmos: entonces, 
Jofre, le tiró otra cuhillada y le corló el brazo derecho; pero el gigante, 
asiendo la maza con la mano izquierda , le descargó un solo golpe , tan 
atroz que rompiéndole el escudo, dió con él en tierra ; mas la doncella, 
prisionera ayudó á Jofre á levantarse, y no pudieodo Malato apenas mo-
verse per la herida del muslo y brazo, por donde vertia torrentes de en-
negrecida sangre, tuvo tiempo el caballero de darle otro revés del que le 
cortó la cabeza. 
Concluida de esta manera la lucha con el gigante , suplicó á la don-
cella le guiará donde estaban los niños; lajóven le condujo á una bóve-
da subterránea, alumbrada solo por la opaca luz de una negra lamparilla 
de azabache; en dicha bóveda halló al sayo» que se hafeia guarecido en 
ella atemorizado , quien ie pidió , hincado de rodillas , le perdonase la 
vida y le manifeslaria en qué se cifraba el encanto de aquella infernal ca-
sa. Jofre accedió á la súpl ica , y el sayón le dijo: Subios á esa pirámide 
y hallareis una calavera; cojedla y estrelladla contra ella y quedará des-
hecho el encanto. Jofre lo verificó así ; y no bien habia hecho pedazos la 
calavera contra la pirámide , cuando la bóveda se vió iluminada por los 
radiantes rayos del s o l , y todos los treinta niños alrededor de ella. E l 
héroe entregó el que pertenecia á la mujer que quedaba á la puerta, man-
dando al sayón practicase igual operación con los demás , entregándolos 
á sus respectivas madres , cuyo cargo hizo también á la doncella y á la 
señora que habia encontrado primero. 
Terminada la aventura de la casa encantada y del gigante, continuó 
Jofre su camino hácia el castillo de Ricamente; pero diez millas antes de 
l legará é!, llamó su atención un caballero desarmado y una doncella que 
marchaban á encontrarse con el: la jóven sollozaba amargamente, y pre-
guntándola la causa, respondió: Habéis de saber, señor , que este que 
veis en mi compañía es mi hermano, que se halla gravemente enfermo; 
marchábamos á una quinta con intención de que tomase los aires en el 
campo, mas puros siempre que los que correñen las grandes poblaciones, 
pero al atravesar ese puente que tenéis á la vista, se opuso á nuestro paso 
el caballero dueño de é l , exigiendo de mi hermano que se batiese cou él, 
á lo que contestó le era imposible por entonces á consecuencia de la en-
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íermedad que padecía; el caballero entonces, despreciando mis súplicas y 
las reflexiones de mi señor hermano , le desarmó, no permitiéndonos el 
pase; por lo que nos volvemos á nuestra ciudad afrentados y pesarosos, 
si es que no hallamos al valiente Tabiante de Ricamente ó al caballerd 
de la lanza peligrosa , únicos que podrán salir á nuestra defensa. Jofre 
respondió á la afligida doncella: Pues yo, aunque no soy ninguno dé lo s 
caballeros á quien habéis nombrado, j u ro , perla orden de caballería que 
profeso, que he de castigar tal iniquidad y grosería tanta; y así , si con-
fiáis en mis promesas, volved conmigo que yo haré que os faciliten el 
paso per el puente. 
Les dos hermanos siguieron el consejo de Jofre, esperanzados en sus 
ofertas , j llegados al puente hallaron al caballero, que le guardaba , el 
que les preguntó con arrogancia: ¿Cómo es volvéis , contraviniendo mis 
espresas órdenes? Jofre tomó á su cargo el contestar, y lo hizo en estos 
términos: Los señores me bao asegurado no les habíais permitido el pa-
so , porque este caballero no ha podido batirse á consecuencia de sus 
dolencias; si no deseáis mas que un combate á muerte, aquí me tenéis á 
mí que haré las veces de este doliente caballero. E l del puente contestó, 
que ni a él ni á les demás les daría paso sin que antes pasasen por en-
cima de su cadáver ; lo que visto por el de la Tabla Redonda , le h i -
zo seña de que se apercibiera, y arremetiendo uno y otro con la ma-
yor furia, tuvieron el primer encuentro sin causarles notable sensación; 
pero en el segundo acertó Jofre á meterle la lanza por une de los cos-
tados de la armadura, por donde la abrochaba, y lo derribó del caba-
llo , echando torrentes de sangre por la boca , de cuya herida murió á 
los poces instantes. 
Los dos hermanos dieron á Jofre las mas espresivas gracias, el que 
contestó devolviéndoles las armas que les había quitado el de! puente; 
que si deseaban volverle á ver , fuesen á la corte del rey Artus y ma-
nifestaran aquella aveoiura ; á lo que accedieron los agradecidos her-
manos, despuiiéudose de Jofre que siguió el camino del castillo de R i -
camoute. 
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C A P I T U L O V I . 
Llegada de Jofre al castillo de Ricamonte.—^Enlremsta que tuvo con Ta-
hlante.—Batalla con el mimo, por la que queda en libertad el conde don 
Milán.—Regreso de todos á la corte del rey Artus; recibimiento que se 
les hizo.—Reconciliación, bodas y conclusión. 
UFANO con la famosa aventura del puente, Hegd Jofre al castillo de 
Ricamonte , en el que se bacian grandes preparativos para celebrar la 
Pascua, que era el dia inmediato; puesto delante de la puerta de! casíiilo 
dijo á un criado con imperiosa voz: Decid á vuestro señor Tabiaote, que 
aquí se halla un caballero de la Tabla Redonda deseoso de combatir con 
é l , para vengar les agravios que ha hecho á la corte del rey Ar tus , mi 
soberano, en ia persona del coad^loa Milán , á quien ha tratado como 
á v i l esclave. E l criado pasó inmediatameote el recado ai señor de R i -
camonte, que se asomó á un balcón por ver quién era el temerario que osa-
ba venirle á desafiar á su mismo castillo. 
Efectivamente, desde el balcón pudo examinar á sus anchas el caba-
l lo , armas y giuete que tenia á ¡a puerta, quedando admirado así dé la 
gentileza del caballero, como de la hermosura y lozanía del caballo y la 
magnificencia y fortaleza de las armas. Bajó Tablanle á recibir á su ene-
migo, pero no como lo hacen los hombres poco generosos, sino como 
lo practican los caballeros valientes; le saludó cortesreente, á lo que con-
testó Jofre con la misma cortesanía; en seguida le suplicó Tablante tuvie-
se la bondad de apearse y descansar aquel dia y el otro en su castillo, 
respecto que era Pascua v no estaba en el órden pelear en dia tan solem-
ne, prometiéndole que pagada, quedarla complacido. Accedió Jofre á tan 
religiosa demanda y echó pie á tierra , viniendo en seguida dos criados 
de Tablante, que el uno se eocargó de desarmar y cuidar al caballero, 
y el otro al arrogante coree) que todos admiraban. 
Desarmado Jofre pasó á la sala en que le esperaba Tablante con otros 
caballeros amigos suyos, y todos se asombraron al mirarle tan joven y 
tan atrevido, atribuyendo su decisión á un grave compromiso, ó á un acto 
de desesperación. Sentados todos en cómodos y magoííicos sitiales, tu-
vieren tiempo de examinar mas á su placer al jó ven Jófré , quien les dejó 
admirados con sus delicados modales y su mucha'insiroccion en todo lo 
concerniente al manejo de las armas, leyes y reglas de la andante caba-
llería. Tablante nuedó prendado del lino trato de su huésped, y no dudó 
seria hijo de un muy grande caballero 
A l siguiente dia, que era el de la Pascua , salieron á paseo solos y 
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Tacante dijo al déla Tabla Redonda: Confieso que estoy prendado de 
vuestra gentileza, agradable trato y sobresalieate instrucción en el ma-
nejo de las armas, y por le tanto desearía que el combate aplazado no se 
efectuara; antes por el contrario, que DOS jurásemos una amistad sincera 
y de la n r n larga duración desde este momento, y para cuyo acto supli-
cóos encarecidomente me digáis vuestre nombre, de quién sois hijo, y cuál 
es el motivo de retarme al combate. Atento Jofre á la manifestación de 
Tablante, le contestó: Principio por daros las mas esprcsivas gracias per 
el buen concepto que os he merecido; y respecto á 1| ao.istad que me 
proponéis, y que yo aceptaría muy gustoso, vos seis el único que ha de 
decidir si hemos de ser amigos ó enemigos. Soy caballero de h Tabla R< -
deuda y vasallo del rey Artus, y vengo á exigiros la o)as completa satis-
facción por el insulto hecbe á mi rey y á los caballeros de la órden , en 
la persona del conde don Milán, á qnien habéis tratado cruelmente: esto 
por sí solo seria lo suficiente para que yo os exigiera la demandada satis-
facción ; pero ademas, habéis de saber que yo soy hijo del conde Dona-
son, y por consecuencia pariente de don M i b o ; esto supuesto, si efec-
tivamente deseáis mi amistad es indispensable que con el señor conde y 
conmigo vengáis á dar una pública satisfacción que demuestre vuestro 
arrepentimiento á la corte del rey Artus, de otro modo no es posible elu-
dir el combate que debe terminar con la muerte de uno de los dos. 
Asombrado Tablante de tanta osadía en no mancebo de tan cortos 
años , no pudo menos de enojarse y responderle b ruscsmeníe : No digo 
al conde don Milán , sino ni al mas despreciable caballero de los veinte 
que tengo prisioneros en mi castillo dejaré marchar por esas . i mena zas 
que desprecio.—-Pues entences nada tenemos que hablar sobre el parti-
cular; hasta mañana, que el combate lo decida. Y t'm mas palabras regre-
saron ni cantillo. 
E l lunes, Jofre y Tablante montr<dos en sus h r b s e é caballos y pro-
vistos de fuertes y lucidas armas, salieron del castillo de í l i c imon tc , se-
guidos de mucha gente de armas , y llegando á un valle no lejano , die-
ron pnncipio al combate. Tomaron el espacio suficiente para que el cho-
que fuera mas violento, y apíiéanído el acicate á los corceles, se acome-
tieron casi á rienda suelta; las lanzas se contuvieren contra los bruñidos 
escudos con quien chocaron con estrépito, pero los ginetes apenas se 
movieron de las sillas: volviéronse .1 acometer con mes violencia , que-
dando las lanzas en pequeños fragmentos esparcidos en el aire. Sacaron 
las espadas y el comkne se renové con mas encarnizamiento ; las armas 
centelleaban con su choque, formando un estrépito cual muchos marti-
llos en una bieo provista herrería: los escudos casan hechos trozes en 4{ 
suelo , y los cascos y yelmos cubiertos de cortes y hendiduras , dejaban 
ver la mucha sangre que vertían los combatientes. Jofre pudo haber qui-
lade la vida á su contrario , pues logró cortarle una rienda de la brida, 
por lo que no le era posible barajar al caballo ; pero siempre valiente y 
genérese, propuso á Tablaute centiuuar el duelo pie á tieira. Así lo h i -
cierou , acometiéndose con mas fuerza ; pero Jofre , mas diestro, mas 
esforzado 6 con mejor suerte , logró derribar á Tablante ai suelo bas-
tante mal herido. E l de Ricamente conoció la ventaja que le llevaba su 
contrario y se declaró su prisionero^ entregándole su espada y prome-
tiendo dar libertad al conde don Milán y los demás caballeros y acom-
pañarlos á la corte del rey Artus , en ¡a que se confesarla vencido por 
el invencible Jofre Donason. 
Con bastante trabajo regresaron al castillo de Ulcamonte, en donde 
permanecieron muchos dias curándose sus heridas, en cuyo tiempo tam-
bién se curó de sus enfermedades el conde don Milán , que se hallaba de 
peligro á consecuencia de sus muchos padecimientos. Reslablecidos to-
dos de sus respectivas dolencias, se pusieron en marcha para la corle 
del rey Artus, descansando algunos dias en el caslillo áe H i c r m ; salieron 
de él ios dos guerreros con el conde don Milán y con los veinte caballe-
ros que tenia prisioneros Tablante. 
A los pocos dias llegaron á la corle, siendo recibidos de los reyes, 
cabaheros y pueblo con el mayor júbi lo , pues todos se hallaban ya alcor-
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riente de las imponderables hazañai> de Jefre Dooason. Tablante manifes-
tó en voz alta lo que le había ocurrido con Jotre, confesando que era el 
caballero mas bizarro que tenia el universo. La Bruoiesen y la condesa 
de don Miíau , que se hallaban en ia corte, fueron las que mas interés 
tomaron en tan faustos ficootecimieDtos. pues miraban la una á su pro-
metido espose, y la o t r aá su legítimo dueño. Los veinte caballeros liber-
tados en la torre de la lanza peligrosa y la doncella, hermana de uno de 
ellos, el sayón de la casa encantada y los hermanos hallados junio a! puen-
te, todos libertados por Jofre, se apresuraren á rendirle el debido home-
naje , y hasta el feo enano que guardaba la lanza detrás del pino , no se 
olvidó de esta necesaria ceremonia. 
E l rey Anus y la reina Gir^bra quisieron solemnizar los triunfos de 
su querido doncel coa bodas, fiisias y los mas e;*traordimnios regocijos; 
y así dispusieron que Jofre se casase cou Bnmeseo, s tñora de ia Flo-
resta; la doncella, iiermaoa del caballero de la torre de la peligrosa lan-
za, con Tablante de Kicamoote, y la otra, hermana del eabaiiero eofer» 
m'> del puente, con el otro que acompañó á Jofre en ei paso da b. barca. 
En estas bodas no se omitió gasto a'guno ; todo fue magnificencia , r i -
qiieza, esplendor, pues lo mas escogido del reino asistió á aquellas fun-
ciones nunca vistas en los estados del rey Anus, funda dar de los caba-
lleros de b Tabla Redonda. 
Concluidas las bodas, todes los caballeros ¿e partieron para sus tier-
ras, quedando al lado de los reyes el esforzado Jotre, de quien aun se ha-
bla con asombro en nuestros días. 
